
    

 

Octubre, 2019 

A toda la  Comunidad Educativa Pasionista, 

“El Señor ya te ha dicho, en qué consiste lo bueno... 
Hacer justicia, amar con misericordia, 

y caminar humildemente ante tu Dios.”    (Miqueas 6, 8) 

 
Aquí nos encontramos  caminando, como muchos como tantos… construyendo, aportando a la 

vida. 

La semana pasada hemos vivido una experiencia que rompió nuestra rutina, nuestro imaginario, 

nuestro pensamiento cotidiano, que ha roto nuestros esquemas, quizás hasta nuestros 

paradigmas de organización… y esto que ocurrió en una semana nos tiene aún inmersos en ella 

porque esto es un comienzo. El tobogán de emociones que vivimos y seguimos llevando en 

nuestro corazón necesita tiempo para ser procesado, elaborado y traducido en opciones. Hay un 

camino interno y profundo que lleva desde la cabeza al corazón y de ahí a las manos. 

Pedimos cambios, cambios urgentes, necesarios, reales, eficientes, verdaderos, añorados, 

soñados, estos deben acompañar nuestro caminar porque hacen a nuestro SER a nuestra 

ESPERANZA, son los que nos hacen dar un paso más. También es un compromiso porque si quiero 

cambio yo debo cambiar también… ¿Qué cambio debo producir en mí para aportar a un cambio 

mayor? 

Aún no sabemos bien qué nos ha ocurrido pero lo que ha ocurrido es BUENO…porque desde  la 

mirada pasionista  somos capaces de encontrar la Pascua en el dolor e inclusive en la  violencia y 

caos…nos pone en otra perspectiva, nos pone en función de la JUSTICIA, MISERICORDIA Y 

HUMILDAD que es el camino y construcción de Paz. A los cristianos nos pone en el escenario del 

REINO,  inaugurado por Jesús. Dejémonos conducir por el  espíritu de Jesús, que sus propuestas 

tengan lugar en nuestras mentes y corazón. 

También tengamos en el corazón a todos los que han sido afectado por las situaciones de 

violencia, sabemos han vivido en carne propia algunas de nuestras familias, que nuestras plegarias 

y nuestra solidaridad estén ellos.  

Presentamos ante Dios, especialmente a los que han muerto, que el dolor de su perdida  nos dé 

más fuerza para seguir optando por la Paz. 

Pedimos que nos mantengamos como comunidad unidos en una oración constante, para descubrir 

en un proceso de discernimiento la voluntad del Señor. 

Que la Pasión de Cristo y los dolores de María estén siempre en sus corazones 

Hermanas Pasionistas. 


